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SAGASTA 

] 

I> R-E3 A M. B XJ I J O 

Al ntorii SagBBta, Ei< FUSIL se deacabre eon respeto y pide á Dios poi él, y á 61 qtte BOB perdone 
^ atroeidades qne le hemoi dicho ea vida. 

PecMba EL FÜBII< pabliear un número extraordinario eon laa priaeipalea earleataraa que db Bagas­
te han aparecido en estas eolnmuas. Lo tenia preparado, pero porqae no apareciera indelieado y reneo-
lOBo, lo retira. Esto no obstante, no pnede menoa de eonsagrar el presente número á esa aetaalidad tá-
ne]bre, que ba llenado toda la Bemaaa. Para ello retira todas las esrieataras qne pereonalmente pndie-
lan resoltarle ofensiTas, y reprodaee únicamente, como ha hecho el Seraldo, alganas de las más nota­
bles. Resaltará, pnes, nn númeto fúnebre, pero faeilero. 

Y dadas estas explioacionei empecemos. 

¡No tiréis hoznbasl 
laiá uaerto Sagasta. 
Stu amigos, BUS panidarios, todos los es-

,4>añ9los, «1 decir de los periódicos rotativos, 
est&a llorando. 

Td creo <|ne tod<ñtie^ Porgue el otro dia 
Ti en El Liberal el sigmente espantoso te­
legrama: 

«Baréo da Valdeorras 6 (18,30).—Al saberse 
gravedad Sr. &̂ EMte, partidarioa Qniroga featejá-
ronlo diaparando bombas desde BU casa, provocan­
do indignaeióo pública y protesta amigos.—£«-
cardo.* 

De modo que los Qairoga de Yaldeorrae, 
lejos de enMstecerae y derramar lágriii»s 
como nueces, según las han derramado tos 
periodistas y los vecinos madrileños, se han 
dedicado al jolgorio y & la broma, como si 
les hubiera caiao la loiefía. 

iQaé barbaridad! 
Ya snpongo yo qae los de Barco de Val­

deorras tendrían sns razones para hacer 
eso, entre otras razones, el recuerdo es­
pantoso de aqaella vez qae faé la tropa á. 
cobrarles las contribaciones i tiros y les fn-
BU6 & dos 6 tres oontxibayentfB; pero ni esos 
recuerdos valen. 

Señores de Barco de Valdeorras: jHaced 
el favor de no reiros! 

Por supuesto, que no son los primeros que 
hacen eso. Becuerdo que en mi pueblo ha­
bía un rastrilla^or de cáñamo; al que se le 
murió la suegra^ Esto no es cuento, que es 
verdad. Pues, señor, el tal rastrillador y 
alpargatero estaba trabajando en un pue 
blo inmediato cuando le avisaron la muer­
te de su suegra. 

Oirlo el rastrillador y tirar loe chismes de 
trabajo, todo fué uno. Inmedíatamé.nte co­
gió una escopeta y se dirigió al puelblo don­
de estaba la muerta, tirando salvas y dan­
do vivas. Y al llegar á su misma «iasa, aquel 
condenado alpargatero tiró un tiro y dio el 
viva más estruendoso que pudo. 

—;Qué bruto!—decían las comadres. 
-r-¡Qué peca vergüenza!—exclamaban los 

veéinos... . '. 
Pero él, sin hacer caso de n&die, seguía 

tirando salvas y gritando ¡viva San Roque, 
que se ha muerto mi suegra! 

II 
¡No lloréis tanto! 

Afortunadamente, ni todos son valdeo-
ninos ni tastrilladoi'es. 

Al contrario, como digo más arriba, todos 
están afligidísimos. 

Los del Heraldo j Canalejas lloran cdmo 
unos desesperados. Los del Diario Univer-
«ijí, hacen pucheros. Los de El Globo, se. 
tiran de los pelos. Los de El Liberal^ se 
rasgan los pantalones. Montero Bios, gime 
fuerte. Végá de Arálijo, solloza como un 
b'áiOrro: A Silvelá, sele caenunos lagrimo­
nes salobres y cristalinos por sus venera­
bles mejillas. A López Domínguez, se le ha 
puesto la cara larga y se le ha encogido el 
ombligo de una manera feroz. 

Y así, todos. Y así está el'aire de España 
lleno de ayes, mugidos y berridos. Es una 
tristeza universal. Es un duelo de la patria. 
¡Pobre patria, esti que no ha de tener más 
que duelos y desventuras! ün día pierde las 
^lonias, otro día se le aumentan las con­
tribuciones, otro día le fallecen 100 000 sol­
dados, otro día se le apedrOan las cosechas, 
otro día se le muere Sagasta,.. 

¡Ahí en Mtas amarguras terribles, es 
cuando vienem bien los amigos que consue­
lan. Y Eí Ftisit, amigo de los españoles, 
querría consolarlos en esta tristeza in­
mensa. 

Consolarlos, •!{ porque parece mal que 
los extranjeros, al oir llantos en la Penínsu­
la, se asomea á la frontera y pregunten: 

—¿Pero qnérles pasa á nuestros vecinos? 
¿Por qué lloran? ¿Es que les duele la tripa? 

—̂ No les duele nada, es que se les ha 
muerto un grande hombre que tenían: Sa­
gasta. 

-¡Ah! j 

III 

/ Ii*e2i6idades qua tmro 
el diputado en esta irida 

El primer problema que se viene á la con­
sideración de nuestros tristes ánimos, es el 
siguiente: 

¿Por qué lloramos? ¿Lloramos per Sagas­
ta ó por nosotros? 

Y de seguro que á esta pregunta contes­
tarán todos sin vacilar: 

"-̂ Lloraímos por Sagasta. jPobrecillo! 
Está muy bien, porque llorar por nos­

otros, sería una cochinada y un egoísmo 
indeóente. Lloramos por Sagasta. 

Pues bien: yo quiero haceros ver que 
Sagasta no tiene por qué quejarse del mun­
do. Le ha ido siempre muy bien. 

Figurémonos & Sagasta de niño. Si en­
tonces se le hubiera aparecido una maga 
que le hubiese dicho lo siguiente: 

— Te voy á exponer el programa de tu 
vida; te voy á conceder lo que quieras, Wn-
téstame. Bn primer lugar, ¿cuánto quieres 
vivir? 

De seguro que Sagasta habría contestado: 
—Setenta años.. 
—Pues bien, hijo mío; te voy á dar lo que 

pides y más: vivirás 78 años. Y ahora dime, 
¿qué más quier es? 

—Que nunca me falte dinero. 
—Bueno, tijo, pues nunca te faltará una 

onza de ero de sobra en el bolsillo. —Y efec­
tivamente, según dice el Heraldo, nunca 

, 1 f̂ '̂ ,̂ 

tuvo que cambiar esa onza.—¿Qu6 más 

—Ser obispo, 6 ministro, 6 general—ha­
bría coateatado el niño. 

—Concedido, hijo, y todavía más. Te voy 
& hacer presidente del Consejo, es déatr, 
que ^as á mandar en todos los obispos, ea 
todos los mimítros, en todos los'generales. 
Si te parece biéa, & todos te los podrás pa­
sar por debajo de los pantalones euando 
quieras, y todos irta & rendirte parias y si 
es necesario á liihpiarte los borceguíes. 
iQué mis deseas? 

—Mandar en España tanto como el quO 
m á s . : . : . . • . ' 

—Perfectamente, hijô  mío. No sólo te 
concedo eso, «ino que nadie mandurá en 
España fiás tiempo que tú, ni cobrará más 
sueldos que tú. Nadie UegMá adonde tú 
I t ^ e s . | ( ^ más deseas? 

—Que diHuado muera jo me «itietrea«a 
la Basílica de'Atodia con los hombrealB&B 
grandes que ha habido en la nación, y que 
me lloren los míoa, y que los periódicos 
hagan extraordlnsrioa tremendos, y que 
cubran las «ropas la carrea, y me toquen 
la Marcha Real, y «e vistan de luto la cor­
te, los empleados, los soldados, los corone­
les, los generales, todo el mundo. 

- Goneedidor taiftbléB, ooiHsê Mo al mo­
mento. ¿Quieres más? 

—Que mientras viva pueda colocar 4 mi 
familia en los mejores puestos, darles actas, 
{prebendas, senadurias, carteras, gobemn-
dnrías, cátedras, ¡lo que me<dé la gaaa! 

-Pues todo eso lo tendrát, Mjo, absolu­
tamente todo. ¿Quieres.mártodavía? ¿Estás 
ya contento? ^ 

—Sí, señora; ya estoy contento. 
—Pues me voy ahora nüsmo á buscáis el 

cuerno. 
- ¿Qué cuerno es eŝ ? 
—El cuerno, de la Abundancia, para de­

rramarlo sobre tu vida. ¡Vas á chaparte 
bien la breva de este miindo! 

IV 

/ No lloran por él! 
Y bien, todo eso que digo más arriba le 

ha sucedido á Sagasta. Luego es imposible 
que los que lloran lloren por él. 

Completamente imposible. Se comprende 
que á un trabajador, que vive aperreado, 
sin una peseta, lleno de hambre y de dolo-
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res, se le tenpra lástima y daelo; se com­
prende que se llore por el qne maere joven, 
por el qae muere ec un hospital, por el qne 
mnere en la gnerra, por el qne mnere en 
presidio, poi el qne mnere ahorcado, por 
todo el qne snfre. El dolor es para eso, para 
el sufrimiento, no para el goeeé 

Por eso no creo yo qne lloren por Sagas-
ta. |No! ¡Lloran por ellosl 

ÑO es la compasión, es el egoísmo hnma' 
no el qne llora. Es qne al morir Sagasta los 
que no pierden nada lloran como el ooeo-
drllo, an llanto falso, de hipócritas, de bri­
bones. 
^ T loa qne Umran de veras son los qne con 
1« mnerte de ese señor han pwdido las gan­
gas qne diiífrataban ó esperaban. 

—¿Quién me har& & mí odoistro?—dirán 
loa parientes ahora. 

—¿Quién me dará á mí importanoiaP-^ 
diráCapd^ón. 

—¿Qué pintaré yo en la política?-^-dirá 
Horino. 

—/.Quién hará caso de mis majaderías?— 
d^A Bequejo. 

T esos tienen mil raEones para llorar 
eoiBuD beeerroa. {Ids^iid, ibijos, Uor$,d, qwo 
por vosotros lloráis. 
' ¡No más disputas de las actMty de lai 
credenoiíJesI ¡No más Hwntea de uortisue-
lati.{Na más tnmsversaleil |No más ewte 
celostíal de aquellol 

ItaMis ^ d o de narices^ Bn adelante 
•ate á pintw tanto ea. la tierra como San 
Jiaoje en el cíelo. Llorad^ que se os han 
llevado 1 M llaves de la despensa. 

JBH temtmmento d.0 Saffoata 
Sagasta no hiio testaa^nto, no designó 

herederos. 
Hiaobien. 
Pero si me hubiese llamado á mí, para 

aconsejarle en sus últimos instantes, yo le 
habría dicho: 

—:^iméramOnt», ponte bien con Dios. 
Cuipi^a^i y no con un cardenal, ni cou un 
arzobispo, sino con un fraile humilde ó un 
cura de misa y olla. El cura ese quizá no 
tenga tantas formas, ni tantas dengues; 
pero de fijo que te asistirá bien y te servirá 
mucho, para que la misericordia de Dios 
baje á tu conciencia. No te fíes de los altos, 
qne bien altos eran los qne había alrededor 
áfi ía cama de Alfonso XII y se les fué sin 
nada. Les alios para las fiestas y cuchipan­
das, que para los dolores ios humildes. 
, T después de confesarte así. pide el Viá­

tico, no cerno lo pediste en Zamora para una 
maniobra electoral y para burla, sino de 
corazón y de veras, que no es flojo negocio 
para el que como tú ha ganado la tierra, 
ganar el cielo y librarse de tizonazos. Pide 
asimismo la bendición apostólica, que la 
tendrás á media palabra, y más estando 
Moret en el Vaticano. 

En segundo lugar, redacta un testamen­
to que diga: 

Dejo á mi Presidente del Senado, Monte­
ro RÍOS, un oqrdft de cáñamo y un poco 
sebo para que Ío unte. 

ítem. Dejo á mi exministro y lugarte­
niente D. Segismundo Moret, el tercer de­
pósito lleno de cebada. 

ítem. Dejo á Weyler los pantaloces vie­
jos qne usé cuando lo de San GU. 

ítem. Dejo el morrión á mi querido ami­
go el cardenal ^nch», y si éste no lo quie­
re, se lo entreguen á Trinitario Capdepóa. 
, 5.° Es mi •o4uatad que se compren dps 

docenas de grilletes piara ponérselos en los 
tobillos á dos docenas de caciques fusio-
nis^as. 

ítem. Dejo la porra de mis antiguos 
tiempos á D. Alberto Aguilera. 

Martes 
Los lieyes han venido este afio J le han 

traído,ajtipartide liberal muy mal Aguinal­
do. ¡La'muerteI ¡L^cesantí^ perpetiaapara 
muchosl Éso se acabó, £1 jefe está de cuer­
po presente en el Cpngreso. Con irse el jefa 
ha ido volando el pájaro do vuestras ilusio­
nes. Mirad al duque de Tetuán, Mientras 
vivió Cánovas era una potencia formidable. 
Era ministro, lo qne le daba la gana. Man 
daba, triunfaba, se-pasaba á los.espalloles 
por debajo de la pierna... T ahora nada. 
Cesante siempre, hambriento siempre del 
po'der, y nadie le arroja un mendrugo. ¡Na • 
diel\ 

. j y U é r o o J e a ^̂  

El entierro de Sagasta. Silvela aconsejó 
á D. Alfonso dos posas. La primera, que en­
terrasen á Sagasta en Atocha. La segunda, 
qne no asistiese él ai entierro. 

Ambas cosas muy mal aconsejadas. ¡Pero 
muy remall 

Nada más lógico que haber aconsejado^ 
la Corona que asistiese al entierro. La ley 
de la gratitud se lo imponía. Hay que ser 
justos. Sagasta no ha hecho nada bueno por 
la patria, pero por. la borona lo ha hecho 
todo. La Corona le debe|la vidli. . 

Por salvar la Corona faé á lá guerra ^ n 
los Estados unidos, por salvar la Corona 
sacrificó el honor del ejército, por salvarla 
sacrificó millares de soldados, por guardar­
la firmó la paz de P^ris. ^̂  _ 

T cuando le acusaban á el de haber f̂ o-
metido esos desaguisados, él mismo |«^|lis-
tificaba, diciendo:: .a' 

ítem. También dispongo qu^ i mi que­
rido conde de Bomanones le compren otra 
pona. 

ítem. Finalmente, ordeno que del itton-
ton de bienes que á mi fallecimiento restU-
taren, se compren dQscientaa albardas para 
adjudicárselas por sorteo, que se verificará 
entre los exministros, las mayorías parla­
mentarias de mi partido y Jos comités fu-
sionistas de todo el reino > 

Para ejecutor testamentario de estas dis­
posiciones, nombro por mí albacea univer­
sal al director de EL FÓSIL.—Madrid á 5 de 
enero de 1903. 

Amén. 

CIllÜEIO DI "E f i l „ 
Quinta lemaua manro-ailvelúita 

—Es verdad que he hecho todo eso, pero 
en cambio he salvado la Corona. 

Pues, ¿qué cosa más natural que la Coro­
na hubiese demostrado su gratitud al muer­
to, acompañándole á la sepultura? 

Dominffo - * 
. íâ l̂a l:^oma. Continúan los periódicos 

dtffido «ii^ á la pi:^cesa de Sajonia. 
Han hablado con ella. La princesita se 

disculpa admirablemente. 
Dice que no es Girón su amante. 
Claro que no, mujer, claro que no. Y 

aunque se retraten juntos la princesa y el 
écuyery aparezcan esos retratovasi, cara 
con cara, en los periódicos, tampoco. 

¡Nadal ¡Estírúpulos de monjal 
{Sucios! 
Luaea ^ ^ ;̂  

De repente, sin saber ¿ada, sin sospechar 
nada el público, Sagasta se ha puesto muy 
malo. Sagasta 68 múire. 

—¡Imposible! — decían. — Será uno de 
esos catarros que suelen darle de cuando 
en cuando. 

T á las seii de la tarde la gente decía: 
—Ha ttnojrto. .- . 

' lE>eTrbaé8lraé8'^0Mó'á te vivir y aún dio 
esperanzas. Hasta las once y cuarto no mu­
rió. |0ÍM io baya perdonado. 

En cambio, lo otro está mal, muy mal. 
Podian haber enterrado á Sagasta en un 
mansuleo fusionista, en el Este, en San Isi­
dro, en cualquier parte, aunque hubiera 
sido en la Puerta del Sol, donde estuvo la 
fuente. 

Tod» eso habría estado muy bien. Pero 
el panteón de Atocha es para los héroes na­
cionales, no para los héroes milicianos pa-
cionales^ £ a Atocha puede estar Prin^ que 
fné en África un héroe dé la patria; puede 
estar Palafox, el de Zaragoza; puede estar 
Castaños, el de Bailen. 

Pero los hombres de partido, por muy re­
levantes que sean sus méritos, no pueden ni 
deben estar. A Atocha sólo deban irl os in­
discutibles, nunca los discutidos^ 

Deben ir los aceptado^ por todos, nunca 
los admirados por unos y odiados po(r otros. 

Si se abre la puerta para los de partido, 
el mejor día vamos á ver que llevan allí al 
académico Cotareio. Y eso no puede ni debe 
ser. ¡Protesto! 

Jueyes „ 
Todavía la muerte de Sagasta. Discurren 

las gentes acerca de su muerte. No ha muer­
to á tiempo—dicen muchos. 

Debía de haber muerto dos meses antes 
cuando estaba en el Poder. Así su muerte 
hubiera sido máff gallarda. 

Debía haberse retirado á la vida privada 
apenas coronó á D. Alfonso XIII. Así hu­
biese tenido un arranque, y hubiese coro­
nado su historia. 

Es verdad, pero no quiso. Quería vivir, 
porque |a vida es muy amable. Quería aer 
jefe y itándar, porque la jefatura es iany 
jgolosa. 
j Pero los hombres no somos nada. Por 
gwdoa f « seamos, por mndio que noa ooi-

demos, viejola fuerte JM^MOB lleva. Por 
eso no me importa á mí mucho el ser un 
pelagatos. Cuanto más pelagatos sea, me-
,B<5k duelo me hará el morirme. . 

r en cualquier hora que me muera, mo­
riré á tiempo si Dios me perdona, 
_Viérn&8 ^ 
¿Lo vo usted, señor Silvela? ¿Ve usted 

cómo j o tenia razón al decirle qne debía 
haber aconsejado á la Corona qne acompa-
ftase al entierro de Sagasta? Fijóse en el si­
guiente telegrama que envía doña Isabel II 
desde París: 

«Paii8ft(ll mafiana}.—Sefiora D.* Esperan» 
Sagwtá dé Merino: 
, UeSi prúfanda peca scsbo de saber k mnerte de 
mi úal y qnerido amigo Sijgastai 

Recibid tú y tn familia mi seiitidíeimo pésame. 
Sabes coda de corasón te aeompBfia en ta dolor 

tn mny earifioea &miga—Isabel.» 
X diga ustQ^, Sr. ^ilvela; si eso hace por 

8 a | ^ t a ^ | k f¿%aa destronada por él, ¿qué 
i ^ l i ^ ^ ^ h a d e r . las demás? 

Menúáa gfipga ha pescado el Sr. I barróla. 
La ha¿ regalado un rel?j de 5.000 reales por 
la captura de losHumbert. El reloj lleva la 
siguiente inscripoión. 

cLe Gonveroeiî ent fraD<;»ta 
á'M. Ibinola 

Chef de lé Snietó pnbĤ pM. Sonvenir de l'arres-
tation desr̂ UB b̂ett 

2 Deeembre 8C&3.» 
T dicen muchos:" ;̂ " -,; 
—{Fillflî l que no se lo ha regalado el go­

bierno fraíteSSVsltto'él gobernador. 
T replico yo: 
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—¡Falsol qae i>o se lo ha regalado el go­
bernador, sino otro. 

—¿QuiéD? 
' ¡Cotarelú! 
Qae sea echorabaena, Sr. Ibarrola, 

—¿Que no lo oree asted? 
Paes ahora ló va asted á comprender en 

seguida. 
¿Por qué le dan & usted epiQ, pron<imetro? 
Por haber preso á los Humbert. 
Y ¿por qué ha preso á losHúmbéii? 
Por la deDUDCia,dQ Qot^Tsipt ^ .*-.- i , 
Luego «irtá c l « ^ eoaaolá l i s ''qtiíé aoB-

alumbra, que & Cotarelo le debe Uated el 
reloj. ' 

Luego debe usted dar gracias á Cotarelo. 
Le digo á usted, mi querido Br. de Iba­

rrola, que estos asuntos son una beadioión 
deBioa.^ ;. ^ 

El-únioo-que^ha salMo mal (j«sto eastígo 
& su perversidad) ha sido Cotarelo. 

Pero en cuanto & los demás, (Dios mío 
qué manera de ganar relojes & bragas en-' 
JutasI 

Lo que no veo yo tan & gusto es que ese 
reloj tenga inscripción. 

Claro es que las infCrtt>ct8t1Ü M'TdrF6-" 
lojes tienen sus ventajas. Por e j e ^ l o , si 
roba el reloj algún rata, no tiene que decir 
de quién es. En cuanto vea la Insoripoión, 
exclamará de ñjo: 

r-iCallal ¡Pues si es el de Ibarrol»! 
, *,*^ en cambio, si se ve en un apuro y 
, "®** 4 empeñar como Zarrilla empefid 
las corpaag iqué vergttenza que lo Tea «I 
prestaiMstal 

> '. 

CONVERSACIONES 
—Sldonío, tú por lo visto 

vea negro to lo qne es bUueo 
jr diees ea 4iaparate 
qne me río ]ro. 

—Epifsnio, 
no te oce^oes, tea ioarenmen, 
7 diqaeki qne loe cnartoa 
qne han repartió hace días 
á loa qne parte toaiarim 
en la prisión de loe Hombert, 
loe tenían bien ganaos 
loe eoeios. 

—Ya sé qnién dleee. 
—iPero no seas pacgnato 
7 cállate 78I El gobierno 
irancé» eetaba enterao 
de qne loe Hnmbeit se hallaban 
ep Úadrtd, 7 estando al tanto, 
eomo está, de lo que haee 
con enaei todos loe caootf 
la policía espafiola, 
ofceeitii dar de regalo 
qnlnee mil beaa, al qoe 
los pndisra echar el gan^o. 
8i no, «oalqniera loa coge. 
—¿Y 70 de qué eBto7 lublando? 

'faea ái»qnehaahechoAeaoa tíos 
nn oeeqiiio ezagerao. 
81 ahora la poUÍ;íar . 
paaee que ha t«tido olteto, 
ha sido por agarrar 
nna perrilla de enartoa.ii 
—A. ver, como qne sin sebo 
aquí en jansáa «ada el car», , 
—Por mi» qne ai 70 tabla sido 
et;Qnerra,70 no le largo 
á nadie qniniwtos daros 
ni eDmóineteoB tan oaros. < 
-̂ ¿Entoneea qné hubieras heebo? 
—¿Quién, 70? £1 signienta reparto: 
á la seílora portera 
del hotel donde pescaron 
á loe Hombert, treinta, «éntimoa 
j>a qae comiMrara estropajos; 
aeia polM pata ana botas 
al ispetor ese Osro 
7 iloft ídem al intérprete 
por hablar el castellano 
aiendo francés. 

r-y lootro 
¿eo qné ibas é etnplearlor 
:—Con nn doro convidaba 
á aleagüés amerieanos 

..iaiOotafelo,<^w dteeiL> 
qne es q oien «1 soplo ha dao, 
7 si qaedafoa «no ú medio, 

: me lo guarda)^ . (j . 
—iQné pájaro 

(«Wtéa hech<ri;Si tá foeras: 
gobariiaidw nn par de alloe, 
:.«naBdo te dieran el cese 
no quedarían ni elavos 
«>n las paertas. 

-'¿Qné te crees 
qae hacen algonosü so panfilo? 
Paes darse ma7 buena idda 
7 robar lo que hS7a á mano. 

Selor mtro k lamia 
ExcMO. 8R.: ' 

ÉL PpaiL^ como mejor proceda en dere­
cho, comparece ante V. B. y expone: 

Que ha sabido que el académico señor de 
Cotarelo se dedlcd á denunciar & unos es­
tafadores franceses que vivía?*̂  en su casa y 
que habían hecho la santisim i loa judies 
franceses. - • ' 

EL FUSIL, Ezcmp. Sr., no fie, m«ite en si 
hizo bien ó hizo mal el Sr. Cotarelo: eso es 
lo que no le importa absolUtaiÉWñté nada. 
Es una de tantas cosas eomO' le tienen muy 
sin cuidado; porque si Cotarelo,denJinoi«,Ó 
no denuncia, si se rasca ¿ n o ae^rasca'las 
narices del colodrillo, hechoB son^tte meí, 
interesan tanto como ai tiene 6 «no tiem< 
bien cosidos loa botonen ^e los; caî oniEt̂  jpl 
eminentísimo Cárdente Sancttai Por otra 
parte, si Cotarelo. hubiera hecho OBO 4 humo 
de pajay podríamos hablar, pero á la cuenta 
no hubo tales carneroBa óL '= 

Cotarelo dijP .a'»» .̂ lo,. sabía que, .tuvi^í. 
premio de 25.000 francos la denuncia, pero 
claro está que eso lo ®jo por aHinttlléí?' 
porque luego manifestó que antes^e obrar 
aBÍconsultó él caso con uií altó' sacérdotéV 
y que el sacerdote alto le había aconsejado 
á t̂ñá^ar el asíóniínojr,-luego reclamarlos^ 
25 .^^ frasp0S3>áfeÍ0B pobres. 
" BBIO ctialináeyff;-qnB'tan verflades !o 
primero como lo segundo; es decir, que ni 
Ck'tipríilD Oonŝ íiltó el dasó con ningán lacer-
^l^^l^t^i^lntipnción miÁdíta d9 darlo á 
los'póSresl Eá'in'tencióh era embolsarse bs-
nitamente los S5.000 francos, ha4£ndo un 
napelo pistonudo. Sólo que luego las chi-
Herías de los periódicos le han dado ver-
^tonza, ypor vergüenza se desprende de 
et4dlnero, que le hará el mismo efecto que 
si le arrancaran un par de colmillos, ¡Lo 
han jeringado los periódicos á Cotarelo! Le 
han hecho lo que á un vecino mío, al que le-
quitaron el reloj y luego se lam^itaba di­
ciendo: • 

—¡Anda! Me han quitado el reloj, y enci­
ma mi-mujer me llama borriaot 

Además, hay otro ítem. Cotarelo mani-
feslíS al, redaptor del ^eraírfo que tenia sus 
motivos particulares para hacer lo que 
hizo y^po nO'Orela conveniente publicar" 
los. Hace bien on no manifestarios Cotare­
lo. Porque sifilega & decir que los había 
denunciado porque la Eva dio calabazas & 
su chico, ó porque riñó con sus vocinos ú 
otro motivo asi por el que le pilló rencor, 
iM acaba deóoronar! 

Por consiguiente, sefior ministro, entien­
do que Cotarelo ha hecho divinamente de­
nunciando. Denunciar para amolar al pró­
jimo con el que- 8e< está ^refiidosy ganarse 
unajíropina soberbia, es,una gai^a repís-
tonuda.» Borrico bubieraaide el buena ca-
démicoaino lo hubiera, hoclio asíl.T sijio, 
díganme los contradictores. Si por ganar 
dinero se hacen en el mundo tantos ¿litoB 
y tantas gorrinerías, ¿por qné no se ha de 
hacer una cosa que ni es delito ni es gorri­
nería? 

Ríase Cotarelo de los que le rifien, por­
que son, ó cuatro énvidiosoB 6 cuatro sin^ 
vergüeazas que sienten en 01 alma no ha-' 
ber pescado loa 25.000 francos, óomo lo 
siento yo. ¡También yo los habría dentux-
oiado, Sr. Cotarelol Pero yo lo habría dicho 
al públieor yo no me habría «ervido de 
anónimos, sino que cara á cara, delante de 
todo el mundo, habríaezclamado: 

—Sí, seflorssf los Renuncié porque soy 
un pobre y me YCnia como pedrada ^ Ojo 
de boticado esádinero para poder librarme. 
de estar amarrado como estoy al trabajo 
por un popo tiempol ,, 

Digo, pues, señor ministro, que hasta 
aquí todo va bien y qao Cotarelo puado de- ' 
cir aquel refrán: • 

—En mi caranda nadie ininda. ' 
Pero hay otra cosa, sefiOr ministro; y eñ^ 

esa cosa sí que tengo de^eého á meterme yo' 
como contribuyente qae soy dal Estado. , 

Fíjese usted jbien, aefior ministro. Cotaror 
lo dice que no solamente ha delatado ahora, 
sino que delatará á los veofaios< cuantas ve-
cea Bo-le pongan á tiroy haya de %Qé. 

Lo cual es decir que Cotarelo empjcenQe' 
la profesión de delator. ¡Perfectamente! Es 
una profesión tan licita como otra oualquie-
ra..Feco.así como al qne se mete & zapatea­
re le exige matrícula el Estado, ¿por qué 
no ha de exigírsela & Cotarelo? < i .>,..:(,•• • 

T puesto que Cotarelo ha ganado S®.000' 
francos de un golpe y -lo que pueda vénii', ; 
¿por qué no ha de exigírsele contfib'nci<in 
de utilidades? ¿Por qué, sefior ministro, 
porqué? , , ^ 

Fondadi en estas consicLeraciones, ÍBc 
FUSIL tiene, el honor do 'Presentar contra el < 
Sr. Cotarelo la siguiente 

DEN-UJSrÓlA. 
1." EL FUSIL pide al seiior delegado de 

Hacienda que extienda matricala de indus­
trial para el Sr. Cotamio. 

2.* AsimjBmo pide EL J'uá». qu^ «$ le 
imponga contribución 'de, utilic^ides sobre 
las 25.000 pesetas qué le ha producido la 
industria. 

3." T, finalmente, EL FUSH, reclama el 
tanto por ciento que corresponde & los de­
nunciadores de1#iríq^aezB oculta. 

Que pague oohtribtición Cotarelo, Befior 
ministro. ; 

EB j'uBticia <pie ejipera alcanzar de vAe-
cencia, cuya vi4a guarde Dios mu<Aos años. 
—Madrid 9 de Enero de 1903. 

JBtJ. JkCelotDes» 
Ezcmo. Sr. D. Baimundo Fernández Vi­

lla verde. 

BUFETE DS'%; F0SIL., 
lSTaxxiEi.z*io 

I. El miedo en Oenta.—Losedil^i yla laja de ge­
neral.—II. Bien por el cartero. r-El qne se pica, 
ajee eome.—III. Laa, ft«n(M'7 los tano" de Pefia-
rroya.—Pero esos guardias, ipar^ qnei son?—-
IV. Marraeeos eñ Bilbao: la kabila del Maño.-^ 
Va7a nsted con DI08, aoiígo.^I<a aventara da 
Posoblaneo. 

CAieo.—¡Aprieta, eónetipadól IHOT^BÍ qae ha7 
teeinosl Y el caso es qae h07, con el hán ênaje á 
Sagasta, no tengo esfkacio para nada. ¡Anda lefiel 
Achicaré nn poco de eada oAo y aniaujló. A Ver, 
Gaajanoneito, el de Oeata, vamoi á despachar pri­
mero con eso de Marraeco8> ¿Qaé hi^ írar alH? 

Feetno primero.—una mieditis treifaéirda. 
I» Débdeiid7 80, «alen á prSetAr 8erV|éiO A A; línea 

exterior %Da Seeeióh de caballería; / con éste 
. motivo hay quien'veA IdsmórOttíentrarA degfléllo 

en la poblaeióo, 7 está todo aenetadoí '̂ -•''•' ' * • 
De gravedad 6 siv importancia 10 qaé oetlrre,' 

aqni nada se nota; la entrada de moros con mer-
eaneisB es la miums, 7 en nada se conocen los ad*' 
«esos que el telégrafo nOSeomaniea. 

CAico.—Y del B7nntamiento, ¿qné? 
Teíim).—Nuestro s7nntamieato continúa tan 

desdichado 7 jorobando al pneblo en beneficio de 
nn presidente 7 hermano qae, siempre qne en­
cuentra ana oeasión, obra con bastante despren­
dimiento, pRro contando con dineros del mani<;l-
pio, para obtener luego el favor ó inflaeneia de la 
persona obsequiada. 

Bnce mnebo tiempo qne no dm ana limosna á 
loa pobres, qne tanta neCtasided tienen de ella, 7 
aunque eon anticipación la ofrecieraa para las pa­
sadas Paecoas, no la han dado, 7 regirán en en 
lugar, ana faja de general á aú coronel recién as-
eendido, qus ea hijo de Ceuta, destinando mil pe 
setas á este objeto. 

£1 tal sefior mMcee eoasideraefón 7 respetos da 
cuantos le conocen, peco el pueblo nada le deiw 
7 nada tiene qne darte, 7 menos habieiido tantos 
neceritadoB á quienes destribuirles dicha santidad, 
7 habiendo otros genenles de Oeata á quienes no 
se ha regalado nads. 

C%ico.—Pues yo veo un arreglo á todo eso. 
F«c<iM>.--iOómo? 
C^ico. - Qne acepte el regalo el coronel, 7 qae dé* 

luego él las mil peaetas á loa pobre. T tablmu. 
Expresiones 7 la enhorabuena al geieral. 

GUco—¡Amigos dé f orredonjimeno! ahora misi 
mo V07 á eomplaeeros á todos. 

A usted, Beflot cartero, le dité eoAsantó jlüMis 
qae me plaee qae se defienda 7 vnelva ^m^mtim-
hn. A repartir bien, 7 qne nanea tenga qoé deati 
nadie nada de oated, sino lo qne digo 70 hoytqoe 
es usted bn hombre que cumple eon su debw» 
¿Está usted ratisfeehe? 

Carttro.—iÉeeoliqwA ' " 
CAJeo.—Baeno; puM ahora á ver ai los de To-

rredonjimeno son de mi misma opinión. 

Queridos corredores de aceite: Oid la exi^lea-
eión que me da el fusilero del otro día aéeroa «^ 
vuestras quejas; • ' 

<Qi|eridos corredores: En mi étimo disparo todO 
cuánto dije es paramenté parapl medidor, qaa fe 
quejaba de los duefios de las oficinvs. Dt manwa 
qne no ba7 qne darse por aludido más qaef|l,qoe 
con tan poca caridad eenenró á los maestros, ,^-
eiendo qaa robaban á los pajareros, 7 como yo 
sabía qae tendría qne ser an lisiado el que M-
blaba, sólo por saber quién deeía tanta biMrlMurJdad f, 
solté el trapo, en la confianza de qne i maches dé'/ 
vosotros os gusta el vino déátgaiado, 7 OM. daba, 
en la nartí que tenía qae eonsegair enterionnéi .. 
como así hf sUo. 

De manera qne los demás no darse por aludi­
dos'si no tenéis la misma condición del que 70 
suponía.» 

Conque 7a mis que no lu sido nada lo del ojo. . 
«Estáis contentos? 

TMJMO taresro.-^Aqttí mtá el do P«fiane7a. 
aii0o.—i^é qoieresv vecino? ^ , 
l^«0.—Paes oá; deelrt» que esto algM eomo 

siempre; las taMw 7 loo pantos esmpan- por Ma 
reeprtoat 7 no ba7 aatwidady por eelosaiías sea. 
qua'se aímva á< extiqtar esa gmtodta. • ?• f < ' 

fXida -̂o-Haiabn, hombre; deja qae entren kw 
eonser^MM ainTwstaa-mawlstasf varts cémose 
faltará lOn eaa nn alcalde qae sigatewiod itjem» 
pío del gobernador de Madrid, se atreva hasta coa 
el locero del alba. 1 ; 

F«eiiio.^^iiá; saponte qae está un casino «tes­
tado y qaa los puntos qolena lucir sus liaUUda-
des, golfian oaeJeAlosde orden pfiblice, éatoa 
despiden á los qne estorban 7 esri no qneda nadie; 
no ha7 juego... á donnir toel mondo; eierranlaii 
paertas, quedando de portero onmanicipalt loa 
qne aaUoron van llegando o&o 4 nao 7 á bUwrai -
lM;Maifo!es? responde dmoitieipal,tdigo al por­
tero. Falano, y ai el p(«taro ecmoee portJHVoa fse > 
el punto qne pide permiso, «tiene « » peset^qa»; 
perdinr̂ êntia O» £ee b^iti^ 7 anbe íiia* ̂ jr t̂iot̂ ) 
ba; naé lástima de dos pesetM qne gana* «Isa 7 
agentes de estas autoridadesl Mejor sería emploBt̂ ! 
las «a<moreilla extremeña 7 dársela á loa psiyai.y 

C9W«a.—áKo te aparas veeiiM; teasegare 4*0.'! 
ovando «andan ¡os eonservaenw, será» lomisñot > 

7<«toHMt.—81 que lo pienses, ehieo; el qae:ae«Uíea.. 
que será alcalde, tiene unos propósitos ,4e<>^nar' 
ra; es enérgico, muy amante de la nóiaUdadiMil 
orden 7 el respeto á to el mundo, sabrá Imponer­
lo... 7 en fin, espero qae regenere basta la M1 mo­
lida, 7 Tomás que tienen el mismo tráfico. 

CUco.—Tecino, quiera Dios que áî 'séA; ]̂ )í)r 
me temo lo contrario; de todM modos, 7a sabes 
qae EL FDSIL está siempre dispuesto ádiq^rar, 7 
siempre á tu dleposieién/' ><« '"f 

7«oÍMO.—Machas gracias 7 avisaré por teléfono. 

• I V . . . ^ ' . . • 

ÍFSCINO CHorfo.—De ÍBUbaoSiibiy v e n g o a á a 
contwstQrqoa n o ^ q u U I o «ra i . svatea n i t e u a . -H. 

i Okieo.—I Afgana ves! Amigo Oómes M M k d é : 
boenoha^ip«MrMbaof>araestor tan a'^egfet > .itf í 

FeeíMO.—Te l o V07 Adeelr; n a « B t r a > ( l l t i a » ^ « 
ta ha producido un efecto tal en las Irlpsa diA 
láaño, que ha dspcargado s o s rabietas e(Hi;lasd«i-
gikeiadas de libre. 

Con ma7 poco acierto los inspectores dieron la 
onien de qne ninguna mujer da vida iriegre, 7 mo­
nos las OSÍSIMNOS, triAisltaran'por tas ¿alies hasta 
d á p n é s de la una de la madrugada, no asistienidb 
á ios cafés cantantes, ni circos, ni teatros (m'17 
b i e n ) . . - • • ; ' 5^'iS í. 

Seta orden fa A tomada tan á lo pia(»prial por el 
vigilante Pedro' Basois (a) ti Sli«ft, qae ccm la in-
toUgenda 7 seasatei que le da na repoiíer de El 
Libiraí, arrastró por las esealerás.dp una oksa á 
nm de las desgraciadas. 7 á otra, la paal so^ó un 
síneope; 7 por atropellarlo todo, á poco más lo 
haee hasta con su misma mala sombra. 

Por esta f«HMÍM,< el marte»!s«iBégai«n las pa­
pilas á pasar el registro, armaron tai *»eerfDi7 tan 
grande eecándalo, qoalae era imposible é la guar­
dia municipal deteñotlas. ' i-y- .' 

Desde el barracón, 7 sin escachar loa conatos 7 
rasonamlentos del médico, la emprendieron on 
manifestación por las calles eoa dirección al Qe-
biemo civil. iQné éspeetáehlo mi«' ciiltoi CIMes/ 
Con los pelos tendidos, tas tOqtLUiás' á' ló ^rero 
sin 7 con medias, ensefiando alg^ pádá dc^nte 
7 para mayor honrar á la'cwtta villAi, arrejeraban 
,l̂ as sí á cientos de nlfios 7 nifiás que'á dúo'grita* 
Dan: [Viva la libertad! (Abajo la policía dé vi^* 
jancial Esos ,|g>rroaea.M, .eBos...;|Qaé lindesas! T 
así siguieron, eáptnranáo la policía manieipal á 
nueve de ellas, las cuales-apostrofaron á estos 
guardias, conduciéndolas por el centro de la villa 
hasta San Agostía (eQsü no querían segvíir por si­
tios poco transitables). 

De modo 7 manera qne el eseándalo fnéds ios 
deP.,P.7W. 

(7Atoo.—Dlme, vecino ¿cómo está la higiene es­
pecial en esa? 

FeotNO.—¿Tú lo tfabés?, paes 70 tampoe», psro 
sí que lo eé. Es el caso qne ona ves estas laujereB 
alares en la prevención dijeron allí perrerías del 
iíatfo 7 del inspector la Linde; ¡indezat que había 
qne taparse los oídos; 7 estas mismas A'Mtaraf di­
cen que se las dijeron al jefe de la Ooardia mani­
eipal 7 al sefior alcalde al preguntarles eaál ata 
la causa de la manifestación escandalosa. 

Le dijeron más: q'ne hacía tres días lais tenían 
sitiadas por hambre; que la que bajaba de so easa 
á por agua ó por vino, era atraeada por el MaHoj 
las pegaba con el bastón en loB castados,- 7 con-
jEandla á las criadas 7 no sé qué más déeían; (de­
cían tantas eosasl... Fueron puestas en libertad, 
quedando el sefior alcalde en conferenciar eon el 
sefior gobernador, 7 así lo han hecho h07.1 

(Meo.—Foes ahí saldrá alguno responsable de 
ese monnmentel escáudalo. 
, FsoHto—Yo neo que losdnleos respoimbles 
debían de ser los alealdM que lea han dado tanta 
libertad. Tlllasante, jamás se oonpó de loé ésbán-
dalos qae algunas promovían én la v6í pAblloa; 
damnte sa rsinade se aamenCaHm IM Osleatiaaa 



«aSüniÉH 
i S í - . 

ttammmmmmamm 'fñimifiFrñ'TTiri'" T -I triTiÉromin^ B»B»i«#w»iaKí»*'-«»--i^«'.»?«*i • 

7 WBU d« citas; en esda esll», si no hay ana. hay 
ri^té; tSL alcalde adnal, no ha tenido nempó para 
rék esto; bastante qiA haeex le han dado las 
sesfénéa. 

iBl'jefe, 8r. Adanar, no está antorisado para pro 
hibirlas palnlen por las calles, siempre qne vayan 
con deeeneia y sin llamar la atención; y sin meter 
la pata, como otros]* fes, ha sabido evitar ma* 
ehOB eWándalOB, dando órdenes acertadas á los 
cabos Bartolo y Silvestre, y hsn' sido respetadas. 

Ckieo.— Ya te entiendo, Gómet; era difícil qne 
después de tanta libertad, de golpe y porraio, se 
iM qnis^a sitiar por hambre. 

Tscino.—Olai^ está; las amas de libre son unas 
explotadoras; cómo iban á darlas de comer, Bi no 
lo ganaban. T mira tú, la pMleÉia, si tendrá qné 
hacerlas indar para pagar 46 ó 50 duros niensua 
leÉ de casa. 

Pp^aré esto para otra semana, hasta ver lo que 
ndotttah.fas autoridades en su reunión de hoy. 

]P6( lo pronto, ellas han triunfado; la autoridad 
de ti»! de vigilancia por el suelo, y siendo hoy fa 
chacota del pueblo alguno de ellos; y á individuos 
también del Innnieipio, les ha tocado Ser el hai^e 
reír; y mientras eisié la higiene especial por el 
ayantamiento, se eueederán los esetodalos, y los 
nlllOB aprenderán barbaridades, etc., etc., etc.; por 
desgracia, ya las han apirñidido. De nada les sir­
ve á los maestros ensefiar moral; ni á la ilustra­
da profesora de fia Avelina, escribir artículos tan 
hermosos como los qne publi a en Él JfDrtió», 
para evitar bailen en la Casilla ñiflas tan Inoeen-
tea eomo laa que allí se ven^ 

"Termino, pues, despidiéndome de todos los 
fusileros; lo mismo me despido de los matuteros 
de esta villa, sin olvidar al qae convierto el vino 
en aceite, y á loe de la Albóndiga prineipa), á loa 
de arbitrloBf qne el afio 1901 perrigan «on máa 
atdox el contrabando que se tntro^oe por ailii 
por las máquinas, per loa earros de la SSarama y 
la ^l ia; aobis todo, la Pefi». También m« despido 
de md buen' amigo el namposo Aurellaao. pwa 
qne pueda arreglar las eaentaa que están en La-
nawi. 

La misma despedida doy á la polida de vigilan» 
eia, á t» As seguridad, guardias del manieipio, á 
los «ntrnos y á los ordenaDUs, prometiéndoles 
qn^'ti el alcalde no lestta el sueldo eomo álos 
demiB, le pego un palo. 

CWee««> ¿Acabas d« despedirte? 
^eit».'— Bi, hombre; me despido del sefior jtfe 

de la fuuáia manleî pal y del nuevo tnspectcar'de 
viriíarois. dieiét^oles qne no vermitan que en el 
pJaaAor de Julia, de la ealle de la Laguna, vueU 
va» ásrmnlrae cerno «ntafio. 

Oi» q«e, ser bnwos todos, qae si no, este faBi-
lera-':aegnirá«ueampatlade verdaidee porpanida 
doblKi--^- . - • . - • • '-

T tft, OMdida, la del eafé cantante, no seas 
esteafio^aa^eáadida cuando lleguen ahí á tnonrear 
de gotta^^es dices eomo le has didho al JfaXo.-^ 
jCaiiito haa moneado aquí... gorrón!--Qn fuerte 
abr«M Ckfee, y adiós. 

7(||I^W fMfNto,— 
I ,,^l.-~ l-^, , VetigodepilsaV '••-•• 

qaerido Chito, 
para explicarte 
de los gorrinos 
el ajetreo 
tan peregrino 
que á Posoblaneo 

, tesopasimos. 
CIJee^i^Y qué, no ocurrió la aventara en Fo* 

aoMoiattr:'. •* 
' TMÍ<u>.~Ko,hombre, no, fuécaOveio. Beetifí' 
ealo ai measeñto, que no es eosa de cambiar de lu-
garM al talen tanón. 

aiis».~-PaeB ya ertá, y foneuM aoehes. 

Pt«yvioela de Ávila. 
Cebreros 8 Enero 1908. 

Del gran Fugn. de la Oorte, 
qnieró hacerfne futdlero, 
porque me agrada su porte; 
mas.,, tcómo mando el Iniporte 
si no hay sobre moñederoT 

P«ta colmo de mis midea 
están loa tíempoa fatales 
y eato me pone en un brete, 
¿qneiéls qne mande an billete 
ipwn eebñx doce reales? 

Loa aellOB. sin excepcióa, 
no loa queréis, ipcse á mil 
iQué hago éa esta sitaadón? 
Faailidme desde ahí 
hiata mejor ocarida. 

Denatedea a^puo swvidor, 
TiBiTROio NAVAS PAua. 

X\e8p\ieB-bei 
Madrid, onee. 

Mi querido 
don Tibnroio el de Oebreroa; 
Vnestoa earta he reelbiáo, 
•aa raaones he lefio " > « 
y eato voy á reapondelos. 

Saldrá bien pronto de apuros 
con remedios nada extrafios: 
snscrlbase por ocho afios ' 
y mándeme cinco dnroa 
á la ealle de los Oaflos. < 

¿Que el remedio la eonttista^ 
y dice usté á eato que non«s?' 
Bagase propagandista 
y e n v í o s una lista < 
qae tenga otibo saaerieiones. 

1Í al ana coa eata'rMota 
Ito «obra á Usté ana pcwM 
«Wtift id billete coi^^léto, 
á b ^ w si se la meto 
á W^Uc m Ut (̂ wqâ a;. 

MESPOIBlCíA IBMimSTEAfIYá 

Hemarto sqnerldos msileroat imemvrla! ! .•• 
letras, glr**, earttw, al señor Administrador 
de £1. FIJSIIi. A laa renovaelones, acompañad 
nna flqjlta del periódico. 4tae no tenemos secre­
tarlos pagados por ementa del Estado, y tene­
mos «ne escrlMr ft la lu« de nn candil. 

Sax. J. E. Fin Abril 908. 
Cuenca. Oorresponsal. Aumentado paquete. 
Vivero. Corresponsal. ídem id. 
Astigarraga. J. A. de A. Fin Diciembre 9CS. 

Graeiaa y que la lean sus amigos. 
Jaén. M. L. Fin Diciembre 903. Dfganoa calle y 

' número. 
' Ciuda4 Beal. J. H. B. Fin Diciembre 003. 
) Torralba de Calatrava. S. D; H. ídem id. 

Cebreros. Jl. Q. Fin Noviembre 908. 
Samper dé Calanda. T. T. Recibida su pistolea­

da earta. Giaelaa pOr sus fdicitacioces. Tomado 
nota. 

Lapoblaeión. P. M. Fin Diciembre 908. 
Potes*Valma. JB. J. P. Con sumo gasto tomada 

aota. 
Frías. P. A. V. Fin Diciembre 003. Beclame ea 

Ma administración, de aqní sale número con pun­
tualidad. 

Pozoblanco. Correeponsal. Abonadas 85,45 pe­
setas. Se hará lo qne indica á nombre de D. B. £ . 
Gradas y 4 Quidanra. Segniremoe firmes en la 
brecha. 

Gorufia. Corresponsal. Abonadas 6*,35 pesetas. 
Todos los meses va impresa liquidación. 

Bastillo del Monte. F. L. L. Gracias por su eari-
fiosa del l'* El fiscal suspende la apelación en 
vista de'su buen Informe. 

FaMJesi G. H. Fin Dldembre 903. Avisen y se 
hará lo que desean. 

Sofieiro O. Ok Mn Junio 904. 
Medina de Bioseco. Corresponsal. Abonadas 30 

pesetiuu 
Verá (Kávarra), B. Gé Fin Diciembre 003. 
Samper de Célanda. V. O. O. Fin Enero 904. 
ídem. T. T. Fin Octubre 903. 
ídem. J. O. ídem id. Se remiten números á los 

nuevos EUseriptores O. L. y V. T. 
ídem. A. F. Desde 1.* de Enero. 
Tonrextjeo'dllo. Correiponsal. Abonadas 3,60 pe-

eetaa,, que es lo que hemos recibido. 
Fraga. Coireaponsal. Abonadas 28 pesetas. 
Carcastill». I. F. Fin Diciembre 903. Muy bien 

por su pensamiento de caricaturas de los £x . 
Boltafia. J. 8. Fin Diciembre 903. 
Hollín. Corresponsal. Abonadas 9 pesetas. 
Puente la Reüaa. A. B. Fin Enero 904. Gracias 

por sus alientos. 
La Virgen del Pnig de Estella 

le dijo á la del Pilara 
si tu eres aragonesa, 
yo aoy navarra y con sal. 

Ta'a. D. Z. Fin Diciembre 903. 
Salamanca, Corresponsal. Abonadas 5 pesetas. 
Motril. F. M.'Jr F. M » Fin Junio 90». 
Bsietel déla Loma. V. R. Fin Diciembre 998. 
GodaÍL J. 8. Fin Mayo VOB, Bravo y no dejarse 

desarmar. 
Ayora. Corresponsal. Abónadaa 6,86 pesetas. 
La Cefiisa R. 8. M. Fin Octubre 908. No dispo­

nemos de tiempo para nada. DÍH)énsenos. Jama* 
deseonflamoa de los buenos fusileros. 

Ctesas de Ves. J. C. G. Fin Diciembre 903. Hijo 
pródigo qne vuelve á la casa de Fi> Fusil.. 

Santovenia del Conde. A. C. Fin ñdembre 908. 
Fresno de la Vega. R. J. G. Fin Octubre 908. 
Esteiro Corresponsal! Abonadas 3 pesetas. 
Villanneva de Aleorón. ídem id. 8 pts. 
Cssatejads, Ídem íd. 2,06 ídem. 
Pprttllo. M. P. T. Fin Diciembre 903. 
Tanifié. C. M.Idemíd. 
enarmona. B. B, ídem id. 
Talarmbias. J. B. Fia Enero 904. 
ídem. M. 8. Fin Octubre 908. 
Puebla de Alcocer. M. Z. Fin Didembre 908. 
San Román de loa Mcmtes. B. G. D. ídem íd. 
l^edra. I. A. FiuiSneroSOi. 
Valdebnncar. S. B. Fin Diciembre 908. 
Navas dd Marquéa. S. G. ídem id. 
Montalbán. F. L. ídem id. 
Romaneos. A. P. Fin Junio 903. 
Utande. J. Q. Fin Diciembre 908. 
VUlavidota de los Perros. B. C. ídem id. 
Tremor de Abajo. J. A. R. Fin Octubre 908. 
Co'omes. J. de Q. ídem íd. 
Fresno de Carasena. C. P. Fin Junio 908. 
Itneco. C. G. Fin Diciembre 908. 
Población de Campos. M. A. A. ídem id. 
Idei^. V. B. ídem íd. 
Casabeea de Campean. F. R. ídem íd. 
Torrico. A. B. Fin Octubre 903. 
ídem. J. V. 8. Fin Diciembre 908. 
PetiUa de Aragón. T. J. ídem íd. 
Colomera. 8e anotaron snscripdones desde 1.* 

de afio á M. 6., J. C , E. L., D. A , J. B. y A. M. 
Conformes y gracias por su propaganda. Se le re-
mitieroa números. 

Granada. Corresponsal. Beciblda la suya y asi 
lo esperábamos. Graeiaa por sus felicitaciones. 

Quintana de Rueda. G. G. Remitido número. 
Anotada enscripción. Por el giro mutuo. 

Villadiego. M. G. Abonadas 6 pesetas. 
Rueda. Uorresponsal. Abonadas 25 pesetas. En 

16 Octubre ee recibieron otras 25. 
Medina del Campo. J. B. Anotada suscripción y 

remitidos números. 
Rosal. V. D. Remitidos tres números, uno más 

para usted. 
Piedrabita. Corresponsal. Abonadas 18,50 pts. 
Ceuta. ídem id. 3 ídem. 
Navalperal de Tormes. M. B. Escrito correo. 
Villanneva la Nia. T. O. Remitidos números y 

anotadi't snecripeión. 
• Cebreros. N. Q. Fin Noviembre SOS. Remitido 
un Códiiro. 

Pina. M. V, Fin Octubre 908. 
(atri l lo de Vtllavega. P. B. B. Fin Didembre 

de 1903. 
Cindadela. J. M. 8. Fin Mayo 908; no esperá­

bamos menos de tan buen amigo como usted, fie 
le han mandado todos los números. 

Alba de Tormes. Corresponsal. Abónadaa 3 pe 
setas. 

Mnriedas J. B. B. Fin Didembre 90.3; termina­
das fajas impresas, se hará lo qne indica. 

Gtaus. L. T. Fin Diciembre 903. £1 Chieo le 
perdona de eortzón. Las earicatnraa venían muy 
pMadae. Se le devuelven saludos. 

Vatmaseda. J. M. Conformes, y choque nsted 
«Bosdaeo. 

Ahillones, A. P. Puede usted remitirlo, como 
indica al final de la auya. 

Argentera. A. A. y F. C. Remitidos dos Códi­
gos. Al amigo Cvi., que no fué nuestra la culpa. 
|Si supiese lo perseguidos que estamosl 

Casaseca de Caaspeán. Jíi R. Fin Diciembre 903. 
Oistierna. S. B. Fin Febrero 903. 
Tribaldos. E. B Fin Enero 904. 
ídem. V. T. Fin Diciembre 903. 
Ohirivel. G. G Fin Febrero 904. 
Villanneva de Campos. F. 8. Fin Diciembre 

de 1903. 
Cafiada. M. T. ídem id. 
Aeebrón. E. M. Fin Octubre 903. 
Badajos. F. G. M. ídem íd. « 
Bnaeás. A. M. V. Fin Diciembre 908. Remitido 

primer numere. 
Canil. Corresponaal. Recibida la suya y carta 

ordeft. Conformes. 
Laguna de Somosa. S B. M. Fin Dieiembre 903. 
Ovejo. Corresponsal. Abonada:̂  10 pesetas. 
Qnintanilla de Somosa. E. de la F. Fin Didem­

bre 903. 
Cortes de Tajafia*. L. O. Conformea con su ca- ! 

rifiosa earta. 
Calanda. M. M. Fin Didembre 908. Gracias, y 

á trabajar hadando propaganda. 
San Baudilio de LlolMregat. A. G. Fin Enero 904. 

^.Fraga. J. M. Fin Didembre 903. Remitido Có­
digo. Gracias por sus alientos. 

ViUalón. Corresponsal. Abonadas 4,45 pesetas. 
Ovejo. J. 8. G. Fin Diciembre 904. 
Rafales. R. D. Fin Enero 904. 
Cástrelo del Valle. A. L. Fin Octubre 908. 
Veim. N. N. Fin Agosto 908. D. S! L. M. de 

VillaiB, termina en fin Marco 90j y á cada eual lo 
suyo y Dios con todos. 

Alaejos. B. L. Bedbidas 8 peaetas, fin Noviem­
bre 903. Beclame nsted ahí. De aquí sale el nú­
mero. Al goloso qne sea, deuta con perdigones. 
Se le mandó otro número del 6. 

Cizúrqnil. Q. A. Fin Septiembre 908. No dor­
mirse, qne viene el enemigo y les quita Ei. FÓSIL. 
Prenda querida y amada del fusilero A. 

Cilleruelo de Abajo. L. Q. No seráa desarmado, 
pero no te duermas. Vigilate et pagaU. 

La Mata. J. 8. Bedbida la suya, bien por sus 
valientea respuestas. En todas vienen los mismos 
nombres. ¿Si los conocerá el pueblo espafiol? 

Béjar. J. C. Fin Enero 004. 
Pelahustán. M. G. Conformes. Esperamos qne 

B. L. no hará lo que dice. ¿No ha sabido lo que le 
ha ocurrido á Sagastaf 

Tetnán. B. G. Fin Mayo 9C8. No dndamoa les 
geste El, Fusil, á BUS méritos. Pero que se lo de­
vuelvan á usted, después de leerlo. De aquí aale 
eoa puntualidad. 

Moudofiedo. A. M. O. Muy bienpt» sus eontii»-
randos. Queda revocada la orden. ' 

Montilla. A. M. L. Remitido núdaero. Anotada 
snscripción. Tocando eon la 1 ̂  Ei> FUSIL, tiene 
todo lo que pide. 

Vivero. Carresponsal. Abonado lo qne indica. 
No tenemos lefia, máa que la que daaiOB enel pa-
riódleo, siuo, le rcmitirtemoe atguna, para que no 
pase frío. 

Brieva. G. 8. G. Fin Septiembre 908. 
Matalobos. £ . M. Fin Octubre 903. 
Salvacaaete. A. O. M. Fin Didembr« W». 
Padrón. Correiqwnsal. Abonadas 18 j esetaa. 
Toro. ídem id. 6 íd. 
La Estrada. J. L. Fin Febrero 904. 
Hellín. R. M. 8. Fin Diciembre 908; de 1902 de­

be usted 0,76 céntimos, que puede remitir en se­
llos. Lea(Mi|idve sus ealndos B. Bemitimoa nú­
meros. 

Montilla. A. M. L. Fin Didembre 908. 
Mondofiedo. F. B. G. Fin Octubre 908. I 
ídem. A. M.e O. F. Id., íd., íd. \ 
Villar de Puerco. C. M. A. Se le remite[númere; i 

haga usted propaganda entre eaos amigos. Paak t 
rán buenos tatos. \ 

PARÍL CONVALECIENTES 

PERSONAS DÉBILES 
Es d mejor tónico y nutritivo. Inepeteada, B « Í J 

ligestlonea, anemia, tisis, raquitismo, etc. 
OARNIÍ i^EPTONIZADA 

PEPtONA DÉ LBGHl 
FamaeU: leúfl, I3; T laMoris: graita. 5, w m 

AITBOJOS tOe& PRBCISIQII 

na, 1» (Oviede), w Pasee Se VAISDCÍ*, M (Pamplona), i 

tl»f«otorios a 1» jUta^ leradve^l diseto. Se enTúta »or oo-
rajooertlflwdo i todulasproiíiuflM ia Xipai»: üara msi» 
totaJlss, piaaga el CatálMo, qne da expUoaolMea parji «1 tta-
timlTO «í (t« la Wrta; le da y envia (cratis á toda el «ce r«iitlt» 

- J S " " " ? ^ * ' ? ^ ' " * *'«°«» "»<• BoTodadei r laain» ••nden aia barato «ruonloi de iitntarfa y íptlo». 

J. Dnboac.—Arenal, 19 y 21, Hadriú 

¡ I^ XI « i 1 ̂  17 O » ! 
CASA DE plJESPEDES | 

-ATMOEÉL I N Í I E T O 
Todos cuantoa aeSores fusileros 

qne de la corte aa hallen forasteros 
y quieraa vlvi» bien y barato, 
deben ir á I M p i U e d e E s p a r t e r o s , 
nájat»'•^'«l^da dan buen trato. 

'•" "ítOTA 
Esta casa no la ha recomendado 

ningún obispo ni cardenal primado. 

*!?«•<««»> S, 2.' derecha 
Bnen plato y buenas habiUeiones. 

Pr«ei*« 4^é«n6mices 

C O l S r S t U L . X A F l L O ! 
Soy Gerónimo García, de profesión sastre, en el 

TOm^Uoeo. (dudad Bealh me hallaba á Me puot-
taa de if fiuiette; eniliídírid se trató de extraerá 
na íiHón )í>iini {adlltar la orina; eon tan triste | e -
solndón me volví á mi casa sin ser operado, cda» 
Bulté con D, Juan Sanche* Bernebé, que habita ea 
Vera, dala provimda de Almería, me puso pían y 
me hallo útil para el trabajo, sólo usando lo por él 
mandado. 

Agradecido j por bien da la humanidad lo pu­
blico á nü costa en este valiente semanario. 

1 8 - 8 

IFUEEA CANAS?n 
LA mTAinrÁatA vmuuniiTB 

Va tala tnm pu* rabia, oaataie y Mgra. 
Ha naiMlia, «•••»• ai «stiepea el polo, oTlts la 

«alda, aununta m. dacairollo j es hifiinieo i* la ta­
bea, «ofAB epiíiioiiM midioaa. 

Paode soB an u o rinno ol pde, ponsrw oosmiUeo 
•f pomadas; tirTa 1» mbmo pan la barba T no hay 
Boeoaldad de larar antes d pelo, eomo sucede eon u 
•aT<»ia d« la tbrtoias hasta hoy eonoeidas; no ato-
dloiaalos. 

& lo* poeos minates do ápUeada T eon oaa sola 
Tez, toma el eolot qne s* desea, el enai penaaaeee 
Igual 1» menos nn mes. 

Preeio del frasee, qne dnra medio afio, S pesetas. 
Remito por eorreo, eertifieads, * pesetas. Pago en 
letra ó sello da eorreo de 26 ó 60 céntimos nne. Pa­
tada en selle* eenae, sen «, M ptas. fiasM.,;; 

Fanaada: Fianelsee Qateeti. paiBOlPE, IS, aABRID 

i P O B F i B B Y R.IG01BI 
Toda enfermedad crónica ó transitoria es cara 

da sin moverse de su casa el paciente. Escríbase 
á JUAN SÁNCHEZ BERNABÉ, en VERA (Al­
mería), quien informa gratia. 

A. SAlf P A B I . O ( B R A S I L . ) 
FiíBjLjaB aXATIS 

para familias de agricultorea, á las qne ee 
eonceden casa, alimentación, terrenos, se­
millas, ganados, aperoe de labranza, todo 
gratis hasta recoger laa primeras cosechas. 

Dirigirse con selkw para contestar á don 
CANDIDO DALAMA, Villar de Peraloneo, 
provincia de Salamanca. 

m^ssm^mmí':'-
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Ik. 

LA AGRICULTURA INDUSTRIOSA 
rieTista, semanal, dedicada al estudio de los intereses agricolas 

•y tomento de l&s pequeñas industrias 

E ^ s t u d i o s , 9.—ÜMadridL 

Sa ^ablica tados loa sibadoa, en bnen papel satinada^ eou 16 j^raijdes pájsrinas & do» 
ealnmBas, explicando todas loa adelantas modarnos referentes á, la agricuitura y á }as 
indaatriaa qae paoden explotarse en peqaefia escala, con aparatas de paco proiio ó can 
sólo los ntensilioR doméatieas. 

Se envía nn m&mera de maestra á. quien lo Boliclte de la Administración. 
La BUBcripcióB sólo cneata 5 pasatas aada semestre. 

Cacata «orrle»«« eem «1 B*m«« da Bapafia 

ncFBSiinrA MOsaaxA, oaiioa|,4. 


